Para qué necesitamos estas tecnologías?
En términos de proyectar a mediano o largo plazo esta pregunta está pidiendo la finalidad de un proyecto y la finalidad debe definir la política. 

Quienes hemos trabajado muchos años en investigación, debimos haber tenido presente que los resultados que podríamos obtener iban a tener una aplicación generalizada en un plazo de 20 años. De modo que la finalidad de lo que estábamos haciendo nos imponía la necesidad de conocer la realidad actual para proyectarla a 20 años. De las dos realidades, aunque parezca mentira, lo más difícil era conocer la realidad actual, de allí la importancia de trabajar con los productores,
Era como aplicar la definición óptica del término proyectar: “Hacer visible sobre un cuerpo o una superficie la figura o la sombra de otro”. Esa figura o esa sombra que íbamos a proyectar no era otra cosa que la realidad previsible en los próximos 20 años.

Eso ya es historia. Hoy los próximos 20 años son mañana o la próxima campaña. 

Se hablaba de 20 años por las dificultades para transferir la tecnología, dadas por las estrategias de comunicación y las de quienes debían adaptarla y adoptarla.

Los medios de comunicación han avanzado a una velocidad vertiginosa y los sistemas de adaptación y de adopción de tecnologías han modificado drásticamente la velocidad de giro de sus motores porque han cambiado sus estrategias. Pasaron de una estrategia de procesos a una estrategia de insumos y ahora están calzando, vertiginosamente, una estrategia de ingresos
Concretemos!. Pensemos en la siembra de soja, en la siembra directa, en el destete precoz, en el destete hiperprecoz. Este último que nos llega de cerca, en un año se vendieron –de un solo acelerador ruminal, hay otros- 5000 toneladas. A un año del lanzamiento, a razón de 5 kg de acelerador por cabeza, se han destetado un millón de terneros, de esto estamos hablando.
Se transfirieron más de 8 millones de hectáreas de invernada a la siembra de soja y se produjeron 500.000 toneladas más de carne que el promedio histórico con 8 millones de hectáreas menos.
Esto define el objetivo general –el propósito- de la tecnología que hoy se analizó. La invernada tuvo una capacidad de respuesta extraordinaria por la moderna tecnología de intensificación, que muchos criticaron. Pero en las actuales circunstancias queda muy claro que el mercado de carne está subofertado y, con estos números, está claro que no es por el engorde, faltan terneros.

Los invito a leer las cartas y mapas de suelo –un lujo que está disponible para Entre Ríos que se está completando y lo hecho es de …”ayer nomás”- y van a encontrar que hay una gran extensión de suelos (los vertisoles) que están categorizados como “suelos ganaderos”.  Esto es un eufemismo para indicar que no tienen aptitud agrícola. Hoy están sembrados y cosechados con soja.
“Argentinos, …¡a las cosas!, como diría Ortega y Gasset. ¿Cuáles son las proyecciones de las tecnologías que hoy analizamos?

La finalidad –y ahora vamos a la política- a mediano y largo plazo (mañana) en ganadería vacuna es aumentar la competitividad.

¿Cómo se aumenta la competitividad?. 

1. Diferenciando calidad

2. Reduciendo costos. 

1,1  Ya hemos hablado algo de diferenciar calidad en la reunión anterior. Pero esta tecnología que hoy analizamos apunta a la otra expresión de calidad. La calidad tiene dos expresiones, la que hemos visto el año pasado estaba referida a la calidad del producto. En ese caso lo que nos hemos propuesto no es nada más ni nada menos que cuantificar los términos de calidad que tienen nuestras carnes y llegar a diferenciar los cortes por los atributos de calidad (terneza, jugosidad, color, etc.).
1,2  Hoy hemos visto instrumentos para cuantificar la calidad de procesos.

Para reducir costos hay que expandir la economía de escala y aumentar la eficiencia y la estabilidad de los sistemas

¿Cómo se usan los instrumentos que hoy vimos?
Vamos a suponer que yo les pido una auditoría de calidad de procesos en un campo de cría y, por elementales razones de tiempo y costos, les limito la visita al campo a …digamos un par de días.

¿Cuándo van y qué hacen?

Yo iría ahora, no hace ni frío ni calor, el otoño es hermoso, pero esta no es la razón y, de paso, esta presentación es figurada porque esta auditoría la debe hacer permanentemente quien esté al frente del campo, allí está el mérito de los expositores para que esta herramienta esté disponible para todos los operadores. Vamos a ver cómo se cuantifica lo que se vea o verá.
¿Por qué ahora?
En este momento, ya sobre la entrada del invierno, vamos a parar rodeo o aprovechar cualquier manejo de los vientres en los corrales y vamos a hacer desfilar las vacas y medir condición corporal, registrando cuántas de cada qué.

Es importante tener en cuenta a qué condición corporal apunto en este momento pensando en un servicio convencional de primavera. Aquí y en Corrientes la condición corporal objetivo a la entrada del invierno es “5” y yo ¿dónde estoy parado? Es lo que debe preguntarse quien esté al frente del campo que está haciendo su auditoría interna.

¿Por qué 5?. Porque durante el invierno va a perder, en promedio, un punto y medio (1,5) de condición corporal y así va a llegar a la condición corporal objetivo en el momento del parto de 3,5 para que pueda alzarse y retener el próximo servicio. Esto está relacionado con la eficiencia del rodeo que es un atributo de calidad de procesos.

Para responder a la pregunta de dónde está parado tiene que ordenar los registros y contar cuántas vacas tiene en cada condición corporal (tomando medios puntos o solamente puntos enteros, según el grado de precisión que él se fije). 
Con eso va a hacer el promedio ponderado que lo va a calcular multiplicando la cantidad de vacas de cada condición corporal por el número que cuantifique la condición corporal. Luego suma los productos obtenidos y los divide por el número total de vacas.
Un ejemplo simple:

	Condición corporal
	Cantidad de vacas
	Producto de las dos columnas

	3
	10
	30

	4
	70
	280

	4,5
	80
	360

	5
	40
	200

	       Total
	200
	870


El promedio ponderado es 870/200 = 4,35
Lo otro que deberá registrar es la moda, es decir la clase más frecuente que, en este caso, es 4,5 (con 80 vacas). 

El próximo servicio no la va a tener demasiado bien. No va a estar muy mal pero va a tener que hacer destete precoz, por lo menos selectivo.

También esta tabla es un indicador del bienestar animal. La peor falta de bienestar que le puede ocurrir a alguien es el hambre. Las únicas vacas que no van a pasar hambre son 40 sobre 200 porque son las únicas que van a tener reservas corporales de energía (grasa) para mantenerse y estar en condiciones de cumplir su ciclo reproductivo. 

Luego hay que ver por qué llegamos a la entrada del invierno con este panorama de condición corporal. 

Si fueron primavera y verano “normales” en precipitaciones o no. En el segundo caso estaríamos , además, frente a un problema de resiliencia y de falta de estabilidad de la oferta.

Si el campo está integrado a uno de invernada no podrá cumplir con la cuota convenida de terneros (oferta), no tendrá seguridad de abastecimiento.

Una primavera seca es algo normal aquí en Entre Ríos y en el sur de Corrientes. No puede ser que una situación de sequía comprometa la producción, fue un esfuerzo deformante del cual no pudo recuperarse, la empresa no tiene “resiliencia”

La otra expresión de competitividad
La cría vacuna, para ser sustentable debe poder competir con las otras actividades agropecuarias. Deberá estar en condiciones de competir (o convivir que es una forma de competencia restringida) con la agricultura, con la invernada y con la forestación para citar ejemplos reales con soluciones reales ya operando y con problemas que subsisten, especialmente del tipo gerencial por falta de escala.
Para ello deberá contar con recursos para adaptarse a esas condiciones de marginalidad natural o impuesta por restricciones en tiempo o superficie del suministro de energía y proteína. 

La presentacion esta referida a una situación especial que no termina en la convivencia digamos pacífica, sino que comienza allí y debe pensar en la ocurrencia de situaciones extremas (inundación) y la necesidad de tener las herramientas que le incorporen resiliencia (poder recuperarse de esas situaciones “deformantes”) y sustentabilidad.
